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  ¡Hola, amigos voladores!


  ¡Hola, amigos voladores! «¡No hay carnaval sin una broma colosal!» Eso es lo que os divierte a los humanos, ¿verdad?


  Yo, que soy un murciélago (por si lo habíais olvidado), no sabía qué era el carnaval hasta que viví la aventura que estoy a punto de contaros. Pero ahora, después de la experiencia, he cambiado el refránpor: «En carnaval, ¡procura que nada vaya mal!», que se acerca bastante a mi filosofía de vida. ¿Qué le voy a hacer? Con Martin, Rebecca y Leo parece que los problemas te encuentren aunque no los busques. Y puedo aseguraros que en esta ocasión ninguno de ellos había hecho nada para que «le cayeran rayos del cielo». Es un decir, claro. Aunque no del todo...
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  [image: Image]omo os decía, el carnaval está relacionado con nuestra historia. O, por lo menos, todo ocurrió durante los días de carnaval. Poco antes de las fiestas, el señor Silver nos hizo una propuesta inesperada: aprovechando que tenía unos días de vacaciones, quería llevarnos nada menos que... ¡a París!


  —Oh, Paris, mon amour! ¡La ciudad del arte, del romanticismo y de la torre Eiffel! —anunció.


  Incluso Leo sabía qué es la torre Eiffel. El único que no había oído hablar de ella era yo. Y de otras cosas. Así que le agradecí mucho que saliera con una de sus típicas preguntas.


  —Allí es donde está ese cuadro tan famoso, ¿verdad? ¿Cómo se llama? Ah, sí, La Anaconda.


  —¡La Gioconda! —lo corrigió Martin poniendo los ojos en blanco—.Pero París no es famosa solo por ese cuadro, que, por cierto, pintó un italiano...
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  —¡Sí! Ese tipo con nombre de felino... Leopardo da Vinci.


  —Se llamaba Leonardo, Leo... ¡Casi como tú! Solo que él era un genio —puntualizó Rebecca para tomarle el pelo.


  —¿A qué viene eso? Cuando quiero, yo también soy genial. ¿Qué decías de París, hermanote?


  A continuación, Martin nos dio una de sus clases particulares sobre aquella fascinante ciudad. Después de su explicación, casi me sentía preparado para afrontar el viaje cuando nuestro cerebrín me heló la sangre con estas palabras:


  —Además, pasaremos por el Eurotúnel. ¡Será una experiencia increíble, ya veréis!


  Cuando Martin habla de «experiencia increíble», puedes esperar lo peor. Y, por supuesto, también aquella vez se confirmó lo peor. El Eurotúnel es un paso subterráneo que une Gran Bretaña y Francia, y se puede recorrer en coche o en tren. Hasta aquí, todo normal. El problema es que entre los dos países hay... ¡mar! En concreto, ¡el canal de la Mancha! Por lo visto, a un ingeniero se le ocurrió la brillante idea de pasar, no por encima del agua con un bonito barco, como se ha hecho durante siglos, sino ¡por debajo y a lo largo de treinta y siete kilómetros! Yo odio tener que pasar por encima del agua, así que imaginaos por debajo.


  —Avisadme cuando lleguemos al otro lado —les dije a los hermanos Silver en cuanto nos metimos en el túnel, y acto seguido me refugié en la mochila de Rebecca.
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  —No te preocupes, Bat —intentó tranquilizarme Martin—. Hace unos años hubo problemas de filtraciones de agua, pero ya lo solucionaron.


  —¿Y me lo dices ahora? —le reproché mientras hundía la cabeza en el interior de la mochila.


  Al final no pasó nada y llegué a París enterito.


  Cuando el señor Silver detuvo el coche delante del hotel, ya había oscurecido y hacía bastante frío, ¡pero París iluminado era una maravilla!


  —¡Bienvenidos al Île Flottante! —nos saludó el bigotudo propietario del hotel en cuanto entramos.


  —¿Île Flottante? ¡Eso es un postre delicioso! —explicó Leo despertándose de golpe (no sabe quién pintó La Gioconda, pero sobre comida es una enciclopedia).


  —Exacto, jovencito —confirmó el hombre sonriendo—. Pero este hotel se llama así porque, como sabrás, estamos muy cerca de la Île de la Cité.


  Leo hizo una mueca pero no preguntó nada (no quería quedar como un ignorante). Cuando nos instalamos en la habitación, Martin se lo explicó:


  —La Île de la Cité, la «isla de la ciudad», es una de las dos islas del Sena, el río que atraviesa París. Es muy importante porque ya estaba habitada en la Prehistoria y, sobre todo, en la Edad Media, cuando la ciudad era mucho más pequeña. Es el corazón de París, entre otras cosas porque allí se alza la catedral de Notre Dame. Mirad...


  Apartó las cortinas de la ventana y señaló, no lejos de donde estábamos, la silueta de una gran catedral magníficamente iluminada.


  —¿Es esa? ¡Qué preciosidad! —exclamó Leo con aire de entendido—. ¿Y se puede llegar hasta la isla?


  —¿Estás de broma? Pues claro que sí, está conectada a las dos orillas del río por nueve puentes. El más antiguo se llama Pont Neuf, «puente nuevo». ¿A que tiene gracia?


  —Es tronchante, pero ahora preferiría pensar en cosas serias —replicó Leo—. ¿A qué hora cenamos?
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  [image: Image]n cuanto me enteré de que Île Flottante significaba «isla flotante» decidí salir a dar una vuelta. El hotel no «flotaba» de verdad, pero la mera idea de estar tan cerca del agua me ponía nervioso.


  En el aire me sentía mucho más a gusto, aunque fuera una noche sin estrellas y unos rayos enormes iluminaran de vez en cuando el cielo. Parecía que estaba a punto de llover.


  Volé como un cohete, atiborrándome de insectos franceses, sobre la Île de la Cité. Después di unas vueltas alrededor de la catedral de Notre Dame. Era la primera vez que la veía, y la observé desde una posición que los turistas ni siquiera podían imaginar: contemplé desde arriba las dos torres de la fachada, el tejado inclinado, los grandes arcos que sostienen los muros (Martin me ha explicado que se llaman «arbotantes»), las ensortijadas agujas laterales y la altísima y afilada aguja central (esto también lo he aprendido gracias a Martin: una aguja es lo que se utiliza para coser, pero también es el remate de piedra con forma puntiaguda que hay en las iglesias y en los campanarios).
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  Cuando me disponía a acercarme para hacer una visita en profundidad, me pareció ver a unos colegas murciélagos revoloteando alrededor del edificio.


  «A lo mejor consigo una visita guiada gratis —pensé—. O quizá conozco a una fascinante murcielaguita parisina que pronuncie la erre ronroneante.»


  Me dirigí hacia el grupo más grande, pero antes de que hubiera podido dar un par de aleteos se dispersaron a una velocidad supersónica. Lo intenté unas cuantas veces más, sin embargo mis congéneres salían disparados como flechas en cuanto intentaba acercarme.


  «¡Sonidos y ultrasonidos! —me dije—. ¡Qué huidizos son estos murciélagos franceses y qué rápido vuelan!»


  Por suerte, le eché el ojo a uno más grande que volaba solo y, en apariencia, más despacio.


  «Este no se me escapa», pensé antes de poner en práctica el Vuelo Peonza, una técnica antigua pero siempre eficaz que me había enseñado mi primo Ala Suelta, miembro de la patrulla de vuelo acrobático.


  Al principio creí que funcionaba, pero, en cuanto el tipo me vio, se largó a todo gas.
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  No estaba dispuesto a que me diera esquinazo, así que puse el turbo y me pegué a sus alas. Aunque aquel bicharraco tenía una buena técnica, no era tan rápido como los otros y podía seguirle el ritmo. Pero cuál no sería mi sorpresa cuando de pronto descendió en picado, se metió entre los arbotantes y me dejó atrás.


  —¡Espera, amigo! —grité—. ¡Solo quiero charlar un rato!


  Ni siquiera se volvió. Zigzagueando entre los arcos como un esquiador entre las banderas de una pista (esta es buena, ¿eh?), desapareció detrás de una de las agujas más grandes y consiguió despistarme.
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  Entonces recordé lo que mi tío Esculapio solía decirme: «Si tu objetivo huye como un loco, intenta pegarte a él como un moco». Y eso hice. Rodeé la gran aguja por la que el fugitivo había desaparecido y, justo cuando un rayo desgarraba el cielo e iluminaba la fachada, me encontré frente a... ¡UNA BESTIA MONSTRUOSA!
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  Aquella extraña criatura (una especie de perro jorobado con dos cuernos, el morro afilado y la boca abierta en una horrible mueca) me miraba ferozmente desde la balaustrada con unos ojos grises e inmóviles.


  ¡Miedo, remiedo! ¡Di media vuelta y a los dos segundos ya estaba lejísimos de allí!
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  [image: Image]or suerte, el susto se me pasó esa misma noche. Entre otras cosas porque Martin me explicó que lo que había visto era una de las muchas esculturas que adornan la fachada de Notre Dame, no una bestia feroz con ganas de hincarme el diente como yo había temido.


  Así que al día siguiente estaba sereno, tranquilo y deseando visitar París.


  El señor Silver, que quería hacer las cosas a lo grande, había contratado a una guía turística para que nos enseñara la ciudad. A las ocho en punto de la mañana (confieso que estaba durmiendo como un tronco), una simpática señorita llamada Colette vino a buscarnos al vestíbulo del hotel y nos saludó alegremente en francés.
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  —Bonjour, madame et monsieur Silver! Bonjour, les garçons!


  Por suerte, después habló en nuestro idioma. Nos indicó que subiéramos a un colorido autocar de dos pisos en el que empezamos nuestro tour por París.
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  Para mí, que salí enseguida de la mochila de Rebecca, las vistas aéreas no eran ninguna novedad, pero para los Silver sí. Sobre todo para Leo, que se asomaba a la barandilla y gritaba entusiasmado cada vez que veía una atracción turística: «¡Caramba, menuda pastelería!», «¡Allí deben de hacer unas crêpes exquisitas!», «¡Chicos, mirad esas barras de pan! ¡Son kilométricas!».


  —Es el pan típico de Francia —le explicó Colette—. Esa barra se llama baguette.


  —Fantastique! —contestó Leo haciendo reír a todo el mundo—. ¡Me encanta esta ciudad!


  Pasamos por algunos de los monumentos más característicos de París: la Ópera, el museo de Orsay, los Campos Elíseos, el Arco de Triunfo, el Grand Palais, el Petit Palais, el Campo de Marte, el Trocadero y, dulcis in fundo (es latín y significa «dulce final»), la majestuosa torre Eiffel.


  Me habría encantado echar un vistazo a Notre Dame, donde terminaba nuestra ruta turística, pero Colette nos dijo que la habían cerrado para restaurarla. ¡Qué pena! Tenía pensado dar un paseíto por dentro y sorprender a los murciélagos de la noche anterior mientras dormían en la buhardilla. En cualquier caso, nos aseguró que nuestra curiosidad quedaría satisfecha en el museo del Louvre.


  —¿Ese donde está expuesta La Gioconda de Leonardo da Vinci? —preguntó Leo pavoneándose.


  —¡Exacto! ¡Muy bien! —contestó Colette con una sonrisa—. Pero también visitaremos la exposición temporal que hay ahora. Está dedicada a Notre Dame; así podrán verla en los cuadros y en las fotografías expuestas. ¿Les parece bien?


  Ya lo creo que nos parecía bien. Después de ver algunas de las obras maestras más grandes de todos los tiempos, como estatuas egipcias, bajorrelieves babilónicos, esculturas griegas y pinturas italianas, todo ello salpicado por los estrafalarios comentarios de Leo («¡Qué Gioconda tan molona! Pero ¿qué le hace tanta gracia?»), llegamos a las salas dedicadas a Notre Dame.


  —Estos son algunos de los cuadros que los pintores más famosos del pasado realizaron sobre Notre Dame —nos explicó la guía—. Y estos son grabados de época: antes y después de la gran restauración de 1845 que salvó la catedral de la destrucción.


  —¿Destrucción? —preguntó Martin con interés.


  —Sí. A principios del siglo XIX se hallaba en tan mal estado que estuvieron a punto de derribarla. Por suerte, el novelista Victor Hugo, gran admirador de la catedral, le dedicó una de sus novelas más famosas, Nuestra Señora de París, y eso la salvó.
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  —¡Ya sé cuál es! —exclamó Leo animado—. He visto la película de dibujos animados. Es la de Quasimodo, el campanero jorobado que salva a la gitana Esmeralda, ¿verdad?


  —Cada vez mejor, Leo —lo felicitó Colette. Mi amigo sonrió con orgullo—. Gracias a ese libro empezó a recaudarse dinero para la restauración, de la que se encargó un gran arquitecto de la época, Eugène Viollet-le-Duc. Las obras duraron veintitrés años y la catedral quedó más hermosa que nunca. Miren, comparen estos dos grabados. ¿Ven alguna diferencia?


  A mí siempre me han gustado las adivinanzas, así que asomé el morrito por la mochila de Rebecca y eché un vistazo. ¡Sonidos y ultrasonidos! En el primer grabado, que era anterior a la restauración, vi algo que me hizo dar un respingo: faltaba la escultura del perro con cuernos que me había dado un susto de muerte. De hecho, no había ninguna de las esculturas que aparecían en el segundo grabado.


  Los Silver confirmaron enseguida mis dudas.


  —Está claro —empezó Rebecca—, añadieron varias cosas..., por ejemplo, la aguja central.


  —Y esas esculturas grandes de la fachada —siguió Martin—. Las de la balaustrada.


  —Magnifique! Son muy buenos observadores —replicó la guía aplaudiendo—. Así es, Viollet-le-Duc no se limitó a restaurar el edificio, también añadió algunos elementos: la sacristía, la gran aguja central y la llamada Galería de las Quimeras, esa especie de balcón con monstruos de piedra. Están inspirados en las gargouilles medievales que ya había en las agujas.
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  —¿Qué tienen que ver aquí las gárgaras? —preguntó Leo.


  —Gargouilles significa «gárgolas». Como les decía, a diferencia de las quimeras, las gárgolas no son obra de Viollet-le-Duc, sino originales de la Edad Media. Son desagües con forma de seres monstruosos. Tienen la boca abierta porque por ahí expulsan el agua de lluvia que se acumula en el tejado.


  —¡Qué monada! —dijo Leo, y a continuación el muy gracioso añadió—: Algunas se parecen a un murciélago que conocemos, ¿verdad?


  De no ser por Colette, habría salido a morderle la nariz. Además, estaba demasiado ocupado observando los morros deformados de aquellas esculturas. Eran incluso más terroríficas que la que casi me había provocado un ataque al corazón la noche anterior... ¿Cómo las había llamado la guía?
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  [image: Image]a Quimera —leyó Martin aquella misma noche en Las leyendas medievales más inquietantes de Francia, una obra escrita por Edgar Allan Papilla, su autor de terror favorito; la había comprado en uno de los numerosos puestos de libros que había junto al Sena— es un ser mitológico compuesto por diversos animales. Tiene cuerpo de cabra, cola de serpiente (o de dragón) y cabeza de león. Escupe fuego por la boca y su cola es venenosa.» ¿Contento, Bat?


  —Qué mezcla más horripilante... —comentó Leo con desagrado—. Menos mal que no existe.


  —Sí —asentí yo—. Aunque ayer por la noche me pareció muy real...


  —Tienes demasiada imaginación, querido Batuchito —me reprendió él—. Al menos a mí me dan miedo las cosas concretas, como, por ejemplo..., ¡pasar de hambre!


  —¿Este tampoco te da miedo, hermanote? —le preguntó Martin plantándole en las narices un gran dibujo en blanco y negro.


  —¡Aaah! —chilló Leo al tiempo que daba un brinco en la cama—. ¡Vaya bromita!


  —Sí, es uno de los más terroríficos. Se llama Strix y es un ave nocturna que chupa la sangre, como los vampiros.


  —¿Quieres parar ya, Martin? —gruñó Leo—. Esto no me gusta nada...


  —¿Y eso qué es? —preguntó en cambio Rebecca.
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  Señalaba unas extrañas figuras negras y con alas que volaban alrededor de la catedral; algunas se lanzaban en picado sobre la plaza y aterrorizaban a la gente.


  Vencí mis temores y me encaramé a su hombro para ver mejor el libro. Me quedé petrificado como el Strix: ¡era la misma escena que había visto en el cielo la noche anterior!


  —Parecen murciélagos... —murmuró Rebecca—, ¿verdad, Bat?


  No contesté, entre otras cosas porque Martin la corrigió enseguida.


  —Te equivocas. Son las gárgolas que nos ha enseñado Colette.


  —¿Esas que escupen la lluvia por la boca? —preguntó Leo.


  —Exacto. Escuchad: «Dice la leyenda que las gárgolas cobran vida periódicamente y vuelan sobre los tejados de París en las noches sin luna...».


  Al oír eso, un escalofrío de remiedo me recorrió la espalda.


  Sin embargo, lo único que aquello consiguió es que la curiosidad de Rebecca se multiplicara por mil. Y a continuación hizo la única propuesta que yo no quería oír.


  —¿No os gustaría ir a echarles un vistazo de cerca? El tiempo justo para hacer un par de fotos...
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  [image: Image]n par de fotos! Siempre dicen lo mismo y siempre acabamos metidos en un sinfín de problemas. Para empezar, llovía a cántaros (aunque mis alas son impermeables, el agua no me gusta nada), y aquellos tres locos (debería decir dos porque Leo quería quedarse en el hotel, como yo) ni siquiera habían pedido permiso para salir a sus padres. «Está a dos pasos de aquí —se había justificado Rebecca—. Estaremos de vuelta en un abrir y cerrar de ojos.»
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  En efecto, refugiados bajo los paraguas tardamos cinco minutos en llegar desde el hotel hasta Notre Dame.


  —Haz las fotos y vámonos —gruñó Leo—. Prefiero las duchas de agua caliente...


  Rebecca enfocó la fachada y las agujas con la cámara e intentó «capturar» a todos los monstruos posibles.


  —¡Qué monada! —repetía.


  Pero de repente se calló y apartó la cámara fotográfica.


  —Ahí arriba se ha movido algo...


  —¡Será tu cabezota mojada! —la pinchó Leo—. ¡Volvamos al hotel, por favor!


  Ni caso. Rebecca y Martin se acercaron a la catedral con la vista fija en lo alto. Yo los seguí y... ¡sonidos y ultrasonidos! Me pareció ver una sombra oscura que sobrevolaba el tejado.


  —Ahí detrás hay una puertecita... —dijo Martin observando los salientes de una pared lateral—. Y está abierta.


  Una puerta abierta, el peligro y un misterio por resolver era una combinación irresistible para aquellos dos hermanos, así que a Leo y a mí no nos quedó más remedio que seguirlos.


  Entramos en la catedral conteniendo el aliento, ¡era tan alta y majestuosa...!


  Solo unos ecos lejanos y algunos chirridos espeluznantes rompían el silencio de las naves. Deseé de todo corazón que esos ruidos no vinieran de los andamios que habían montado para restaurar el edificio.


  Entonces Martin se volvió hacia nosotros y señaló un cartel en el que ponía: SUBIDA A LAS TORRES. No sé cómo pudo leerlo, pues tenía las gafas completamente empañadas, y sabéis tan bien como yo que cuando las gafas de Martin se empañan... ¡se acercan problemas! Me habría gustado detenerlo, pero él ya había empezado a subir por una escalera de caracol.
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  En aquel espacio tan estrecho me entró claustrofobia, así que aceleré el aleteo para pasar cuanto antes el mal trago. Llegué el primero a la Galería de las Quimeras, con la cabeza dándome vueltas, y me encontré de morros con otra de aquellas horripilantes bestias. Por suerte miraba hacia abajo, no hacia mí, y así permaneció todo el tiempo que estuve allí. El último en llegar fue Leo, que resoplaba como un bisonte después de una galopada. Se acuclilló en el suelo con la espalda apoyada en la pared y nos dio a entender con un gesto muy claro que no pensaba dar un paso más.


  Rebecca, Martin y yo recorrimos en silencio la balaustrada. De pronto volví a tener la sensación de que algo sobrevolaba la catedral y levanté la vista. Mis amigos hicieron lo mismo.


  Durante un rato nos quedamos ahí parados, mirando cómo las gárgolas escupían la cascada de agua que caía del cielo. Pensé que si en vez de agua hubiera sido fuego y las esculturas hubieran inclinado un poco la cabeza, habrían podido achicharrarnos. Qué ideas se me ocurren a veces... ¡Esculturas que inclinan la cabeza!


  Supongo que me dejé llevar por la imaginación, porque me pareció que una de ellas, con cara de mastín y dos alas gordotas, se volvía lentamente hacia nosotros y, antes de que pudiéramos escapar, ¡nos vomitaba encima un chorro de agua gélida como el miedo!
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  [image: Image]grandes temores, grandes errores!», decía siempre mi abuelo Salnitre. Y a Leo, que había visto la escena desde lejos, el temor le dio alas y le nubló el cerebro: en vez de bajar, empezó a subir por la escalera de caracol hasta lo alto de las torres. ¡Cuatrocientos escalones a la carrera!


  Ni siquiera Rebecca pudo seguirle el ritmo. De hecho, aminoró el paso para esperarnos a Martin, que de repente se detuvo y apoyó las manos en las rodillas, y a mí, que con tanto volar en círculos estaba a punto de vomitar... Pensaba que a Martin le faltaba el aliento, pero en realidad se había parado y estaba limpiándose las gafas empañadas para observar la pared.


  —Eh, mirad esto...
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  Nos acercamos. Entre las piedras había un hueco y una losa con lo que parecían unos dibujos grabados. Martin sacó la linterna y la iluminó. No eran dibujos, sino palabras. Las leyó en voz alta:


  


  «Vuelve el Grand Goule a los tejados sin luna,


  sobre Alberto Magno escupe la primera llama oscura.


  Las piedras combaten sobre la isla de la ciudad,


  vencerá el dragón si del río no bebe en cantidad.»


  


  —¿Qué querrá decir? —preguntó Rebecca.


  —Ni idea —admitió Martin—. Lo único que tengo claro es que habla de un dragón que escupe fuego. Nada más. Aunque creo que ese nombre, Grand Goule, ya lo había oído antes...


  De lo que no tuvimos duda fue del grito que lanzó Leo desde lo alto de la torre. Subimos los escalones a toda velocidad (¡cada vez eran más estrechos!) y al llegar arriba nos lo encontramos sentado en el suelo con las manos sobre la cabeza. Una pena, porque desde allí había una vista espectacular de la ciudad.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Rebecca.


  —Una de esas bestias asquerosas acaba de pasarme por encima. ¡Las hay a decenas, mirad!


  Miramos pero no vimos nada. Leo siguió gimiendo en el suelo mientras Martin y Rebecca recorrían el estrecho corredor que daba la vuelta a la torre. Yo los seguí volando a una distancia segura.


  —Ahí arriba hay algo... —indicó mi amita señalando una esquina en la que parecía que se escondía una sombra muy oscura.
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  —¿Qué es? —preguntó Martin acercándose.


  De repente, un aleteo rasgó el aire y una silueta gris se abalanzó sobre nosotros lanzando un chillido terrorífico.


  —¡Aparta! —gritó mi amigo.


  Más seres alados aparecieron silbando y rugiendo amenazadoramente sobre nuestras cabezas. Pasaban tan cerca de nosotros que casi sentíamos su aliento. ¡Leo había visto bien!
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  Sin mirar atrás en ningún momento, bajamos por la escalera de caracol a toda velocidad (por suerte, el Vuelo en Espiral es una de mis especialidades acrobáticas), pero al llegar a las entrañas de la catedral nos topamos con el guarda, que había oído el ruido y llevaba una escoba en la mano para recibir a los intrusos. Nos gritó algo en francés, pero parecía tan enfadado que no nos paramos para pedirle que nos lo tradujera.


  Una vez fuera y a una distancia segura, Leo se detuvo para recobrar el aliento y los demás hicimos otro tanto. Luego, instintivamente, alzamos la vista para mirar el tejado de Notre Dame y nos quedamos estupefactos al ver que todo estaba tranquilo.


  —Las gárgolas han vuelto a su sitio... —comentó Rebecca.


  —Ya —asintió Martin—, pero más vale que no hablemos de esto por ahí. ¡Nos tomarían por locos!
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  [image: Image]legamos a la habitación del hotel sin llamar la atención a pesar de que teníamos un aspecto horrible: la cara pálida, la ropa mojada, el corazón acelerado y la cabeza llena de preguntas.


  —¿Seguro que no había nada raro en el paté que nos han servido en la cena? —preguntó Leo mientras se secaba el pelo con una toalla.
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  —Segurísimo —replicó Rebecca—. Esas cosas volaban de verdad. Los cuatro lo hemos visto. ¿A que sí, Bat?


  —Sí, y además lo hacían de maravilla. Parecían de la patrulla de vuelo acrobático...


  —¿Y qué me decís de las palabras? —cambió de tema Martin.


  —¿Palabras? —replicó Leo—. Yo más bien diría gruñidos. ¡Se me ha puesto la piel de gallina!


  —Me refiero a los versos grabados en la pared de la escalera. Tú no los has visto porque ya estabas en el tejado. Hablaban de un dragón llamado Grand Goule, de una ciudad y de un río... Debajo había dos ces y unos números que no recuerdo.


  —¿C. C.? Podrían ser las iniciales de Charles Cavanon, un compañero de clase. ¡Ese chaval sería muy capaz de escribir en la pared de una iglesia!


  —Venga ya, Leo. Era un grabado bien hecho, no el garabato de un chico —lo regañó Rebecca.


  —¿Y si Grand Goule fuera «gárgola» mal escrito? —aventuró Martin pensativo—. La verdad es que esos monstruos del tejado recuerdan un poco a dragones...


  —Podría ser... —respondió Rebecca—. Además, a no ser que hayamos tenido una alucinación colectiva, esa historia de que cobran vida periódicamente no parece que sea solo una leyenda.


  —Quizá por eso Viollet-le-Duc no las tocó cuando restauró Notre Dame. ¡Conocía el secreto! —exclamó Martin.


  —Si hubiéramos traído un ordenador portátil sería facilísimo hacer una búsqueda —gruñó Leo—. ¡Vosotros y vuestra manía de viajar con poco equipaje! ¡He tenido que dejar dos maletas en casa!


  —Seguro que mañana encontraremos un local para conectarnos a internet. Ahora, a dormir —dijo Rebecca con un bostezo—. Buenas noches, chicos. Buenas noches, Bat.


  —¡Quédate de guardia! —me susurró Leo antes de deslizarse bajo las sábanas—. Y si ves a uno de esos bichos rondando por aquí, dale un par de sopapos de mi parte. Cuento contigo.


  Diez minutos después, los tres dormían a pierna suelta. Yo me colgué del marco de la ventana con la vista fija en la majestuosa silueta de Notre Dame. A medida que pasaban los minutos, más convencido estaba de que aquellas cosas voladoras no podían ser las esculturas de la catedral... ¡Claro que no! ¿Desde cuándo vuelan las piedras?
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  Justo antes de que amaneciera me quedé dormido y soñé que luchaba contra un terrible dragón. Yo llevaba armadura de plata, escudo y espada. Tendríais que haberme visto, ¡estaba esplendoroso!
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  [image: Image]usto cuando los primeros rayos del sol entraban por la ventana, se oyó una explosión repentina y faltó poco para que me cayera al suelo. Al principio pensé que era una bomba, pero después me di cuenta de que solo era... ¡un estornudo de Leo!


  —¡ACHÍS! He pillado un desfriado, ¡y menudo desfriado! ¡Vosodros y vuesdra idea de pasear bago la lluvia! ¡AAA... CHÍS!


  Poco después el señor Silver se asomó por la puerta y nos preguntó si estábamos listos.


  —Hemos quedado con Colette dentro de media hora —anunció—. Hoy iremos a Montmartre y a la basílica del Sacré Coeur. ¡Ya veréis qué maravilla!


  Pero el ánimo de la tropa no estaba en su mejor momento. Yo apenas había dormido, Rebecca y Martin estaban deseando hacer sus investigaciones en internet y Leo no paraba de estornudar.


  Aunque eso no le impidió zamparse cuatro cruasanes con crema para desayunar. Después se puso en fila con los demás y, arrastrando los pies con desgana, siguió a la guía.
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  —¿Les apetecen emociones fuertes, mes amis? —preguntó Colette—. Hoy les llevaré a una de las zonas más románticas de París.


  Yo iba escondido en la mochila de Rebecca. Por el agradable balanceo deduje que recorrían el primer tramo a pie, pero de pronto mi amita aminoró el paso y mis sensibilísimas orejitas captaron los gritos de una muchedumbre y algún que otro coro de protesta. Asomé la nariz y oí a Colette explicar que los bomberos de la ciudad se estaban manifestando delante del Hôtel de Ville (que no es un hotel, como yo creía, sino el ayuntamiento).


  Seguimos andando sin más incidentes, por lo que al rato me adormilé y solo noté que bajábamos las escaleras del metro y nos metíamos en un vagón.
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  Más tarde estábamos de nuevo en el exterior y caminábamos cuesta arriba, lo sé porque Leo resoplaba y no paraba de quejarse. Por último, subimos a un trenecito inclinado (más tarde me explicaron que se llamaba «funicular») que nos llevó a la cima de la colina de Montmartre, donde se alza la enorme y blanquísima basílica del Sacré Coeur.


  Los señores Silver paseaban cogidos de la mano, como si volvieran a ser novios. Martin, en cambio, no paraba de murmurar aquellos cuatro versos. Naturalmente, los había memorizado sin ninguna dificultad. ¡Qué mente tan brillante! ¡Le espera un gran futuro!


  Colette se detuvo frente a la basílica, nos dejó tiempo libre para que contempláramos la vista de París que se disfrutaba desde allí arriba y después nos propuso entrar.


  —Si les parece bien, empezaremos por la primera capilla de la derecha. Está dedicada a una figura muy importante de Francia, santa Radegunda.


  —Menudo nombrecito... —se burló Leo.


  Los hermanos Silver y yo esperábamos que Colette no se entretuviera mucho allí dentro, pero entonces dijo algo que nos hizo cambiar de idea.


  —Es la patrona de Poitiers —explicó—. Se la conoce principalmente por la famosa leyenda del Grand Goule.
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  [image: Image]s increíble a qué velocidad se puede pasar del desinterés total a la atención más absoluta. Los cuatro nos apiñamos al instante alrededor de Colette para no perdernos ni una palabra de lo que iba a contar.


  —Radegunda fue una reina de Francia muy desgraciada —empezó ella— porque tuvo que casarse con el rey Clotario, un hombre violento y cruel. Lo soportó con resignación durante muchos años, pero cuando el rey mató al hermano de Radegunda, ella pidió permiso para abandonar el palacio y se lo concedieron.


  —¿Y qué tiene que ver eso con el Grand Goule?


  —Radegunda decidió entrar en un convento y finalmente se instaló en el de la Santa Cruz de Poitiers, donde empezaron a ocurrir cosas extrañas: varias monjas que bajaron a la bodega a buscar provisiones desaparecieron misteriosamente.
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  —Preciosa historia —la interrumpió Leo atemorizado—. ¿Seguimos la visita?


  —Deja de asustarte por cualquier tontería —lo regañó Rebecca.


  —No tardaron en descubrir —siguió Colette— que el responsable de las desapariciones era un feroz dragón que vivía en el fondo del río. Cuando el nivel del agua subía y la bodega se inundaba, recorría un laberinto de grutas que había bajo el monasterio y se colaba dentro...


  —El Grand Goule... —adivinó Rebecca.


  —¡Exacto! Pero Radegunda no le tenía miedo, así que decidió bajar a la bodega y enfrentarse a él.


  —Y entonces el dragón se la zampó de un bocado —dijo Leo mordiéndose las uñas a la vez que se daba cuenta de que, quizá por el miedo, se le había pasado el resfriado.
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  —¡En absoluto! —replicó Colette—. Cuando Radegunda se encontró frente al Grand Goule, rezó unas plegarias y lo roció con agua bendita; la bestia lanzó un alarido terrible y, tras atroces sufrimientos, ¡murió y Poitiers fue liberada de aquella pesadilla!


  —Por casualidad, ¿ese Grand Goule tiene algo que ver con las gárgolas de Notre Dame? —preguntó Martin, que nunca perdía de vista su objetivo.


  —¡Excelente pregunta! —exclamó Colette asombrada; naturalmente, no tenía ni idea de nuestro reciente encuentro en el tejado de la catedral—. Bueno, según esta leyenda, no, pero según la que se cuenta en Rouen, sí. Allí se dice que capturaron al dragón y lo quemaron en una hoguera, pero la cabeza no ardió, así que se la arrancaron y la colgaron de la muralla que rodeaba la ciudad de Poitiers, donde se convirtió en el modelo de las gargouilles.


  —Un modelo muy feo, viendo las caras que tienen —comentó Leo.


  —En eso estoy de acuerdo —admitió Colette riendo—. ¡No me gustaría encontrarme de frente con una gargouille viva!


  —A mí me lo vas a decir... —murmuré yo desde el fondo de la mochila de Rebecca.
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  [image: Image]a visita continuó por las callejuelas y las placitas de Montmartre, punto de encuentro de artistas callejeros. Leo quiso que le pintaran una caricatura y, en cuanto estuvo acabada, sufrió el inevitable comentario de Rebecca:


  —¡Te ha dibujado más guapo de lo que eres!


  Pero lo que estábamos deseando los cuatro era conectarnos a un ordenador lo antes posible para intentar arrojar un poco de luz sobre aquella oscura historia.


  Tuvimos que esperar hasta la tarde, cuando nos despedimos de Colette y los señores Silver dieron permiso a sus hijos para ir al local de internet que había al final de la calle del hotel.


  —Es increíble que no puedan pasar un par de días sin acercarse a esos chismes —se quejó la señora Silver mientras los veía alejarse a toda prisa.


  Entramos en el local, encontramos un ordenador libre y Leo se sentó al teclado.
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  —«Vuelve el Grand Goule a los tejados sin luna...» —le dictó Martin. Era el primer verso que habíamos visto en las escaleras de Notre Dame.


  Y Leo empezó la búsqueda en la red. La respuesta fue inmediata:


  —«La leyenda del Grand Goule es muy famosa en Francia, tanto que incluso el gran adivino Michel de Nostredame, más conocido como Nostradamus, lo cita en una de sus cuartetas...» —leyó Leo muy despacio.


  —¡Nostradamus! —exclamó Martin al tiempo que se daba un manotazo en la frente—. ¿Cómo he podido estar tan ciego?


  —Tendrías las gafas empañadas... —intentó consolarlo Leo.


  Pero Martin ni lo escuchó.


  —Lo tenía delante de las narices: cuatro versos y las iniciales C. C. ¡Centurias y cuartetas! Así se divide el libro de las Profecías de Nostradamus. ¡Soy el rey de los tontos!


  —Por lo menos ahora sabemos de qué va todo esto —intervino Rebecca—. Nostradamus está considerado uno de los adivinos más grandes de todos los tiempos... Dicen que ha predicho centenares de acontecimientos históricos. ¡Si somos capaces de descifrar esta cuarteta, resolveremos el misterio!


  —No es tan sencillo —replicó Martin negando con la cabeza—. En realidad, a Nostradamus le han tomado más en serio de lo que merece: sus cuartetas hablan de un modo tan vago que cada uno puede interpretarlas como le apetezca. Las pocas veces que ha dado referencias concretas, como respecto al fin del mundo, se ha equivocado por completo.
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  —Da igual. Al menos tenemos que intentarlo. ¿Recuerdas todos los versos, hermanote?


  Preguntarle a Martin si recordaba algo era como preguntarle a un murciélago si sabía volar. Mi amigo escribió la cuarteta en una hoja de papel.


  


  «Vuelve el Grand Goule a los tejados sin luna,


  sobre Alberto Magno escupe la primera llama oscura.


  Las piedras combaten sobre la isla de la ciudad,


  vencerá el dragón si del río no bebe en cantidad.»


  


  —El primer verso está claro —empezó Rebecca—. Dice que el Grand Goule vuelve a los tejados de una ciudad y escupe fuego a un tal Alberto Magno. ¿Alguien sabe quién es?


  —No lo había oído nombrar nunca —dijo Leo—, pero no me gustaría estar en su pellejo...


  —También dice que «las piedras combaten sobre la isla de la ciudad» —siguió Martin—. ¿Y si se refiere a la Île de la Cité y las piedras son las gárgolas de Notre Dame?


  —¿Creéis que está hablando de... París? —preguntó Leo preocupado.


  —Podría ser —respondió Rebecca—, pero no dice cuándo pasará todo esto, o si ya ha pasado...


  —Es cierto, no lo especifica, pero habla de «tejados sin luna». ¡O sea, una noche de luna nueva, como hoy! —exclamó Martin sin poder contener la emoción—. El Grand Goule sobrevolará toda la ciudad hasta la isla del Sena y las gárgolas cobrarán vida y se unirán a él. ¡Y nosotros sabemos que se han despertado!


  —Estáis de broma, ¿no? —dijo Leo mirándolos con los ojos abiertos como platos—. O eso o se os ha achicharrado el cerebro. ¿No acabáis de decir que ese Nostradamus solo contaba cuentos chinos?


  —¿Y si por una vez hubiera acertado? —replicó Rebecca.


  —Solo nos falta averiguar quién era Alberto Magno —dijo Martin—. Manos a la obra, hermanote...


  Resignado, Leo volvió a teclear y leyó:


  —«Alberto Magno, también llamado Maestro Alberto, Alberto el Grande o Alberto de Colonia, santo, teólogo, científico y alquimista, vivió en el siglo XIII. Dicen que se dedicaba en secreto a la brujería y que poseía un laboratorio de magia en París, donde en la actualidad hay un viejo archivo. Pero se trata tan solo de leyendas.» Por lo visto, tu dragón no puede ver a este tipo. ¿Satisfecho?
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  Martin, pensativo, no ocultó su expresión de desilusión.


  —¡Tenemos el deber de detenerlo! —exclamó Rebecca sin darse por vencida.


  Su determinación era admirable, pero la profecía de Leodamus Silver tampoco se quedó corta:


  —Preveo que esta historia nos traerá un montón de problemas. ¡Y si queréis os lo escribo en verso!
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  [image: Image]ecapitulemos: unos versos muy extraños, encontrados por casualidad en una pared, dicen que en una noche sin luna un dragón escupefuego atacará París, se enfrentará a un tal Alberto Magno y los monstruos de piedra adormecidos del tejado de Notre Dame cobrarán vida y combatirán junto a él. Menuda locura, ¿no?


  Para Leo y para mí, sí. Pero no para Martin y Rebecca, que ni siquiera tuvieron que buscar una excusa para librarse de la vigilancia de sus padres: los señores Silver se fueron prontísimo a la cama porque la caminata de aquel día los había dejado agotados.


  Así que, una hora más tarde, esquivamos al vigilante nocturno del hotel y salimos a la calle.


  Había muy poca gente, casi nadie. Hacía demasiado frío.


  No teníamos ni la menor idea de por dónde empezar a buscar.
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  —Bueno, ¿y ahora qué? ¿Cruzamos a nado el Sena? —preguntó Leo irónico.


  Martin desdobló un mapa de París.


  —Lee, lee —dijo su hermano—. Por lo menos yo he pensado en cómo defenderme.


  Leo sacó del bolsillo una pistola de plástico fosforescente con pinta de juguete inofensivo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Rebecca.


  —Mi PAM, Pistola de Agua Modificada. Se recarga sola absorbiendo la humedad del aire. Me la había traído para jugar, pero algo me dice que puede resultarme útil. A los dragones les asusta el agua, ¿no? ¡Pues esta pistola puede disparar un litro de agua por segundo!


  La voz de Martin impidió que Rebecca lanzara al río el juguete de su hermano.


  —¡Creo que ya lo tengo! —exclamó—. Mirad, aquí cerca hay una calle que se llama Maître Albert, es decir, Maestro Alberto. A lo mejor el Alberto Magno de la cuarteta solo es un lugar.


  —¡Claro! ¡Y a lo mejor yo soy un coche de bomberos!


  —Para ya, Leo —lo regañó Rebecca—. Por algún sitio tenemos que empezar. ¡En marcha!


  No fue una gran caminata ni un gran vuelo: Maître Albert era una callejuela situada en la orilla izquierda del Sena, muy cerca de la Île de la Cité. No había ni un alma y reinaba un gran silencio. Nos adentramos en la calle de puntillas hasta que llegamos a un portón antiguo envuelto en sombras.


  Justo en ese momento salió una rata enorme y lanzó un desagradable chillido. Leo se apretó rápidamente contra la pared para dejarla pasar. Martin y Rebecca se miraron con una sonrisita cómplice y entraron en el portal en penumbra. Daba a un pequeño patio con un montón de puertas cerradas; solo había una ligeramente abierta.


  

    [image: Image]

  


  El interior estaba a oscuras.


  Martin fue el primero en entrar. Encendió la linterna e iluminó un largo y estrecho pasillo.


  —¡Qué sitio tan bonito! —gimió Leo.


  Recorrimos el pasillo conteniendo el aliento. Después de doblar un par de esquinas, llegamos a una amplia estancia. La luz de la linterna fue iluminando poco a poco largas hileras de viejos archivadores cubiertos de polvo y alineados como soldados sobre unas grandes estanterías de madera rústica.


  —¡El viejo archivo! —exclamó Martin con una expresión de triunfo en el rostro—. ¡El laboratorio de Alberto Magno!


  A continuación, Leo, creyendo que ayudaba, cometió un error colosal: encontró el interruptor del contador general y... lo encendió.


  A los pocos segundos empezaron a saltar chispas y más chispas, cayeron sobre una montaña de papeles y estos ardieron al instante.


  ¡Por el sónar de mi abuelo! En menos de un aleteo las llamas empezaron a agitarse a nuestro alrededor como lenguas de serpiente (mejor dicho, ¡de dragón!).
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  [image: Image]ara mí habría sido un juego de niños alejarme volando del incendio. Pero ¿iba a abandonar allí a mis amigos? ¡Por supuesto que no!


  Decidí unirme a los valientes y desesperados esfuerzos de Martin y Rebecca, que en el intento de evitar que el fuego se propagase por todo el edificio estaban tratando de sofocar las llamas con unos trapos viejos. ¡Eran unos pequeños héroes! Leo también echó una mano descargando su pistola de agua sobre las llamas, pero después de vaciarla se quedó paralizado.


  —No lo conseguiremos —gimió muerto de miedo.


  Por suerte no fue así, aunque el calor no tardó en ser insoportable y salimos a toda prisa.
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  —¡Tenemos que avisar enseguida a los bomberos! —gritó Leo.


  —No serviría de nada —replicó Martin—. Están en huelga, ¿recuerdas?


  —Tenemos que dar la alarma antes de que el incendio se propague al resto de la ciudad —intervino Rebecca—. ¡Rápido!


  Corrimos hacia el río con la esperanza de encontrar a alguien, o al menos un local abierto desde donde llamar a la policía, pero por lo visto esa noche todo París había decidido irse pronto a la cama: todas las calles hasta el Sena estaban desiertas.


  Mientras discutíamos qué podíamos hacer, mis orejitas supersónicas captaron un silbido agudo. Levanté la vista hacia el cielo y... ¡los vi!


  Primero un par, después cinco o seis, y al final diez, veinte, treinta siluetas oscuras que sobrevolaban la ciudad cual buitres.


  Entonces Martin empezó a recitar los versos de la cuarteta:


  —«Las piedras combaten sobre la isla de la ciudad...»


  —¡Son las gárgolas de Notre Dame! —gritó Rebecca—. ¡La profecía no se equivocaba!


  —El Grand Goule no tardará en llegar —dijo Martin con la vista fija en el cielo.


  Al oír aquello, Leo se volvió majareta.


  —¡El dra-dra-dra... dragón! ¡Socorro! ¡Sálvese quien pueda! —gritó revolviendose como un loco. Y en casos así es muy fácil perder el equilibrio.


  En el momento exacto en que Leo cayó al agua, todos los monstruos de piedra descendieron en picado hacia nosotros. ¡El ataque a la ciudad había empezado!
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  [image: Image]ero a nadie se le pasó por la cabeza huir: ni a Martin, que sostenía a Rebecca; ni a Rebecca, que me sujetaba a mí; ni a mí, que intentaba no soltar la cuerda del amarradero a la que Leo había conseguido agarrarse. Yo tenía la esperanza de que aquellas bestias no se acercaran porque a muchos animales les da miedo el agua. ¡Qué equivocado estaba! ¡Aquellos monstruos apuntaban justamente al río!
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  Un segundo después, un bólido gris descendió en picado hacia Leo y se zambulló en la oscura y brillante agua a menos de un metro de él. Enseguida llegó un segundo, luego un tercero, y en pocos minutos había allí una veintena de criaturas monstruosas. Llegaban de todas partes... Surcaban el cielo oscuro como el carbón y se sumergían en el agua con las alas plegadas, como misiles. ¡Miedo, remiedo!
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  «¿Por qué harán eso?», me pregunté; con un ojo vigilaba a los monstruos y con el otro a Leo, que luchaba contra la corriente. Rebecca y Martin, que hacían equilibrios al borde del Sena para ayudar a su hermano en peligro, también estaban perplejos. Entonces vimos que salían del río uno tras otro, con el agua chorreándoles por la boca, y se dirigían a la calle Maître Albert, de donde ascendía un humo negro y compacto.


  Como de costumbre, el primero en entenderlo todo fue nuestro cerebrín.


  —¡Mirad! ¡Van hacia el archivo!


  —¡Sígueles, Batuchito! —me pidió Rebecca—. ¡Nosotros nos ocupamos de Leo, tranquilo!


  Obedecí: solté la cuerda y seguí la estela de los monstruos. Algunas gárgolas se dieron cuenta y se volvieron para mirarme, pero, al contrario de lo que temía, no me hicieron ningún caso. ¡Qué raro! En ese momento empecé a tener dudas. Unos metros más adelante, cuando vi que iban directas hacia las llamas (que ya llegaban al tejado), abrían la boca y vertían agua sobre el fuego, comprendí lo que Martin ya había sospechado.


  —¡Están apagando el incendio! —grité al tiempo que daba media vuelta y volaba hacia Leo para intentar tirar de él hasta la orilla.


  Casi lo habíamos conseguido cuando la cuerda se rompió inesperadamente y la corriente arrastró a mi desafortunado amigo.


  —¡Socorr... glup! ¡Est... ayuda! —gritaba Leo jadeando mientras yo (que había volado tras él) intentaba agarrarlo de la mano.


  Cuando por fin lo conseguí, tiré en dirección contraria con todas mis fuerzas, pero Leo pesaba demasiado y la corriente era muy fuerte, por lo que al final acabé yo también en el agua. Y por mucho que me esforzaba, no lograba salir. ¡Pobre de mí! ¡Pobre Leo! ¡Qué final más terrible!


  Pero como suele decir mi padre, Demetrio: «¡Si el final no te gusta, demuestra que nada te asusta!». Estaba a punto de hacerlo cuando una zarpa me agarró, me sacó del agua y me remontó cielo arriba como un rayo. Vi que Leo iba a mi lado: los dos volábamos en las garras de... ¡un monstruo de piedra! ¿Se proponía devorarnos? ¿Por eso nos había sacado del río?
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  Nada de eso. Poco después nos dejó sanos y salvos en la orilla.


  No os lo creéis, ¿verdad? Pues entonces no os contaré que, antes de reunirse con sus compañeros (que ya se dirigían al tejado de Notre Dame), ¡el terrorífico ser de piedra me sonrió con sus enormes dientes grises!


  Me quedé allí parado, contemplando cómo la bandada de gárgolas desaparecía en el horizonte.


  Al poco rato la calle se llenó de gente, coches de policía y vehículos de emergencia. Nadie se explicaba cómo se había iniciado el incendio, y aún menos quién lo había apagado.


  Los únicos testigos eran tres niños y un murciélago que prefirieron irse al hotel sin que nadie se percatara de ellos. ¿Quién se habría tomado en serio su historia?
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  [image: Image]os despertamos con dos novedades: Leo estaba más resfriado que antes y todos los periódicos hablaban del incendio del archivo.


  —«La policía desconoce quién lo apagó —tradujo Martin del francés (pero ¿cuántas cosas sabe?)—, pues ese viejo edificio no dispone de sistema antiincendios.»


  —Bodríamos esblicárselo nodotros... ¡ACHÍS! A lo bejor nos creen... ¡ACHÍS!


  —Lo dudo, Leo. Aquí dice que un vagabundo de la zona ha explicado que lo apagaron las esculturas de Notre Dame y nadie le ha creído.


  —¿Las gárgolas? Hay gente que tiene mucha imaginación, ¿no os parece? —bromeó Rebecca.


  —Ya —dijo Martin—, la imaginación que nos faltó para interpretar la cuarteta de Nostradamus: el terrible Grand Goule, el dragón escupefuego, era una imagen del incendio que habría devorado París si no hubiera «bebido» el agua del Sena.


  —El bostruo que nos ha saldado no eda ninguna imagen. ¡Volaba de vedad! ¡ACHÍS! Tenía una cada hodible y un codazón de odo! ¡ACHÍS!


  [image: Image]


  —Esta es la prueba de que no se debe juzgar por las apariencias —replicó Rebecca.


  Una frase que venía al pelo, pues unos segundos después la puerta de la habitación se abrió y... ¡se asomaron dos rostros terroríficos gruñendo y jadeando!


  Si hubiera aprendido la lección del día anterior no me habría asustado tan rápido porque me habría dado cuenta de que ¡no eran más que dos máscaras!


  Exacto, dos máscaras de carnaval tras las que se ocultaban los rostros de los señores Silver, que soltaron una carcajada al ver nuestra cara de susto.


  —¡Vaya bomita! —protestó Leo—. Aquí hay gente enfedma, ¿sabéis? ¡ACHÍS!
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  —¡No hay carnaval sin una broma colosal! —replicó el señor Silver.


  —¡Vamos! —exclamó la señora Silver—. Colette nos espera en el centro para ver el carnaval parisino, la Fête des Fous, la «fiesta de los locos». ¡Poneos esto!


  Les pasó tres máscaras y, al verlas, los chicos dieron un respingo.


  —Son máscaras de gárgola, ¿a que dan miedo?


  —Es cuestión de acostumbrarse —dijo Martin.


  —¿Os habéis enterado del incendio de esta noche? —dijo el señor Silver—. No saben ni quién lo empezó ni quién lo apagó. Misterioso, ¿verdad?


  —¡Perfecto para un libro! —comentó Rebecca—. ¿No, Bat?


  Sí, eso es lo que acabo de hacer. ¿Os ha gustado?


  


  Un saludo «llameante» de vuestro[image: Image]
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